
Federico de Onís

Quiero, no obstante, en breves palabras puntualizar 
dos aspectos de su aventura espiritual, mas como una 
opinión personal que como antecedente o información 

RESENTAR á Onís ante un público de 
conocedores de la literatura española e his­

panoamericana es, en mi concepto, un sim­
ple formulismo académico.

crítica o estética.

e

Onís, profesor, filólogo, crítico, ensayista, se pro­
yecta con original relieve en su ¿oble actividad de Es­

paña y América.
Nacido en Salamanca, Lebió la filo

Fray Luis, a quien comentó con agudeza y amor en 
un prólogo a una edición moderna de «Los nombres de

v^risto».
Tiene Onís, en la raíz de su personalidad, esa fuerza 

de supervivencia de Castilla, próxima casi siempre al 
misticismo que se ha de plasmar en la agonía de Una- 
muno y es la que anima la filosofía de Santayana, brote 

castellano de expresión inglesa.
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Posee Onis una sensibilidad moderna, de audaz vi­

gor interpretativo, y en este aspecto se conecta con el 
esteticismo de Ortega y Gasset y con las disciplinas 
filológicas Je Menéndez Pidal y de A meneo Castro.

Y estoy seguro que, al dictar su cátedra de litera­
tura española en Oviedo, algo del humanismo sabroso 
de LeopoIdo de Alas debió prender en su prosa y en 
su actitud interpretativa de España.

No echo raíces en Oviedo o en MaJrid. Una in­
quietud muy castellana, la de un místico de la cultura 
o la de un conquistador espiritual, lo empujó hacia 
América, y desde 1916, son mas de treinta años, lo 
vemos enseñando español y comentando escritores es­
pañoles e hispanoamericanos en la Universidad de 
Columbia.

Habla Gracian en el a Criticón» de que el español 
luce más fuera de España que en España misma.

Es, sin duda, una característica de raza, que se re­
pite a lo largo de la historia de Castilla.

14o significa, desde luego, menospreciar su labor de 
maestro y escritor en España; al contrario, su hondo 
conocimiento de la cultura hispánica lo hizo penetrar 
y conocer los mil regueros dispersos de la insegura co­
rriente cultural de Hispanoamérica.

Nos pertenece, pues, Onis a los americanos en las 
tres cuartas partes de su vida de profesor y de crítico.

En el Instituto de las Españas y en la «Revista 
Elispanica iMíoderna», que él fundó en Estados Uni­
dos, se ha desarrollado esta fructífera labor, que dió a 
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conocer en español a escritores de habla inglesa y a 
poetas y novelistas de América del Sur en Estados 
unidos.

Y cabe aquí, para finalizar estas rápidas anotacio­
nes sobre Federico de Onís, Latíar de su ^Antología 
de la poesía española e hispanoamericana». FTo es sólo 
una selección de los mejores poetas de España y Amé­
rica, como el título lo sugiere. Es algo más. El prólo­
go, verdadero ensayo de interpretación crítica y esté­
tica del modernismo en España y América, es el me­
jor intento de una clasificación de las mil formas de la 
poesía hispanoamericana, desde los modernistas a los 
creacionistas, y de sus innúmeras influencias terrígenas, 
españolas y extranjeras.

Como Diez Canedo y Pedro Salinas, como don 
Juan V^alera que en una carta americana adivinó el 
genio poético de Rubén Darío, Federico de Oms lo 
analiza y lo define, dándole la importancia que merece 
en la evolución de la poesía castellana y la de la Amé­
rica de habla española.




